
PABLO VI DEFIENDE LA
MEMORIA DE PIÓ XII

Roma 15. (Crónica, de nuestro co-
rresponsal, por teles.) Estos días se
cumple el aniversario de la elección
r coronación de Pío XII, a quien el
Pontífice felizmente reinante na re-
cordado y elogiado ante multitud de
romeros y multitud de romanos.

Con voz conmovida, dijo Pablo VI
400 en su «venerado y gran prede-
cesor» Eugenio Pacelli refulgen «su
coraje y su bondad» durante la se-
gunda guerra mundial, cuyas tre-
mendas vicisitudes no se detuvieron
ni siquiera ante el carácter sacro de
esta ciudad, «donde Cristo es roma-
no», como Dante dijo.

«Pío XII nos comunicó personal-
mente que él, por ninguna cansa,
pasase lo que pasase, abandonaría
nunca la Ciudad Eterna.» Obrando
de acuerdo con esta decisión, buscó
«con corazón conmovido e intrépido
todos los modos posibles para prote-
ger y asistir a la urbe, aun en los
momentos más peligrosos y más trá-
gicos».

Concluyó Pablo VI afirmando que
el Papa Pacelli «supo regir, con la
sabiduría de su gobierno, la riqueza
de sus palabras y la bondad de sus
ejemplos, la Iglesia de Dios, anti-
cipando, con visión precursora, mu-
chas cuestiones que después el Con-
cilio trató admirablemente».

Con estas últimas palabras, el San-
to Padre afirma la continuidad de
la Iglesia y desvanece la versión que
pretende oponer Pío XII al Concilio
y el Concilio a Pío XII.—E. M.


